
campo, principalmente en el lupus eritematoso sistémico,
el síndrome antifosfolipídico, el síndrome de Sjögren, etc.
Fue un hombre comprometido con su tiempo y visiona-
rio, y junto con el Dr. Ricard Cervera y el Dr. Miguel
Ingelmo crearon la primera unidad de enfermedades au-
toinmunes sistémicas en España en el año de 1995, a la
que se incorporaría después el Dr. Manuel Ramos-Ca-
sals. Yo tuve la oportunidad de incorporarme en ese año
a dicha unidad, lo que me permitió conocerlo de manera
más profunda, naciendo una amistad para toda la vida.
El Dr. J. Font fue autor de varios libros entre los que
destacan: Lupus eritematoso sistémico, Autoanticuerpos en la
práctica clínica y Enfermedades autoinmunes sistémicas y
reumatológicas, entre otros. También colaboró en más de
30 capítulos para otros libros nacionales e internacionales
dedicados a esta área. Además, fue autor de más de 450
artículos en revistas indexadas de alto prestigio.
En el aspecto personal, el Dr. J. Font era un hombre
muy creativo, luchador incansable, perfeccionista y es-
tudioso día a día de los avances de la medicina, en los
que él participaba activamente, a través de ideas innova-
doras, las cuales compartía con su equipo. Contaba con
un espíritu de servicio, por lo cual siempre estaba dis-
puesto a ayudar a los médicos que llegaban al Servicio
de Enfermedades Autoinmunes, habiendo acogido a re-
sidentes y becarios, tanto de Europa como de Latinoa-
mérica y, en muchos casos, dirigió sus tesis de doctora-
do, proponiendo temas innovadores y trasmitiendo su
pasión por la investigación. 
El Dr. J. Font fue, sin duda, un médico muy clínico, de
un alto nivel científico, admirado y respetado por sus pro-
pios compañeros y maestro de varias generaciones de es-
tudiosos de las enfermedades autoinmunitarias sistémicas. 
El Dr. Font fue miembro de varias sociedades nacionales
e internacionales, tanto de medicina como de reumatolo-
gía, además participó como miembro de comités científi-
cos de revistas de medicina de reconocido prestigio.
Con especial cariño y cierta nostalgia recuerdo su venida a
México como profesor invitado por el Colegio Mexicano
de Reumatología, donde compartimos momentos y viven-
cias imborrables con otros compañeros de nuestro colegio.
Un aspecto importante que no debemos olvidar fue su
gran calidad humana, la misma que nos demostró a to-
dos los que tuvimos la fortuna de trabajar con él e, inclu-
so, a sus pacientes, quienes le tenían un afecto especial.
Hoy el Dr. Font físicamente no se encuentra entre no-
sotros, pero su legado científico y humano nos mues-
tran la grandeza de su persona y su obra queda como
constancia de que en este mundo hay gente buena, y
donde quiera que se encuentre no nos resta más que de-
cirle: “Gracias, Dr. Font”.
Descanse en paz el maestro y, sobre todo, el amigo.

Dr. Mario García Carrasco
Facultad de Medicina. Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. 

Servicio de Enfermedades Autoinmunes Sistémicas. HGR N.o 36. 
Instituto Mexicano del Seguro Social. Puebla. México.

A
finales del mes julio, nos dejó el Dr. Josep Font,
del Servicio de Enfermedades Autoinmunes y
Sistémicas del Hospital Clínic de Barcelona.

Fue una puñetera enfermedad (cáncer de páncreas), de
curso rápido, que él mismo se había diagnosticado varios
meses antes. Por su forma de ser, de concebir la vida y
su completa entrega a la medicina, lo pasó hasta última
hora acudiendo al “Clínic”, con su equipo y sus pacien-
tes. ¡Tenía tantos proyectos en marcha y en mente!
De su capacidad y calidad científica, sólo hay que
asombrarse al buscar por su nombre, en PubMed, de la
aparición de más de 400 citas en el campo de las princi-
pales colagenopatías y la inmunología. 
La respuesta internacional/mundial a su pérdida ha sido
impresionante. Fueron constantes las muestras de cari-
ño y de recuerdo a su persona que aparecieron durante
días, de todas las partes del mundo, en la lista interna-
cional “Autoinmunet”, en internet, dirigida por el Dr.
Ricard Cervera, del equipo del Dr. Font. 
De su calidad humana y profesional puedo dar fe en pri-
mera persona. Al poco tiempo de terminar mi residencia
de reumatología, tuve la buena idea de concertar una es-
tancia en ese servicio y puedo que asegurar que la disfruté
con él y su equipo. Mis recelos iniciales acerca de cómo
iba a ser ese período se disiparon con rapidez. Desde el
primer minuto, el Dr. Font hizo que me sintiera integra-
do en el grupo poniendo a mi alcance todos sus recursos.
Pude comprobar su ilusión por compartir su dedicación y
sus conocimientos. Verdaderamente me sentí como en
casa. Se notaba que estaban acostumbrados a recibir pro-
fesionales (reumatólogos, internistas y de otras especiali-
dades) de otros lugares de España y de cualquier parte de
mundo. Desde aquellos días comenzó una amistad since-
ra que se fue acrecentando con el tiempo.
Expresar desde aquí mi pesar por su pérdida y mi admi-
ración por esta gran persona y excelente científico. Se-
guro que descansa en paz.

Dr. José Rosas
Sección Reumatología. Hospital Marina Baixa. Villajoyosa. Alicante. España.

La muerte es una vida vivida. La vida es una muerte 
que viene.

JORGE LUIS BORGES

E
n muchas ocasiones no logramos comprender los
designios de la vida, ni el por qué de las cosas. La
muerte de nuestro gran amigo y maestro el Dr. Josep

Font es una de ellas. Ha sido una gran pérdida para toda la
comunidad científica, pero más aún para todos los que tuvi-
mos la suerte de convivir durante varios años con él.
El Dr. J. Font realizó grandes aportaciones a la medicina
interna y a la reumatología en el estudio de las enfermeda-
des autoinmunitarias sistémicas, y logró que el Servicio de
Enfermedades Autoinmunes Sistémicas del Hospital Clí-
nic de Barcelona sea reconocido en los ámbitos nacional e
internacional por los diversos estudios realizados en ese

In memoriam
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